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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, IVIAYOR 24 

LUNES3t)EABRiLDEI8S3. 

GONDlCKíNES: 
VA píigo será sieraii'.e adclauta.lo y cu mctilico ó en letras de fácil cobv».—C»-; 

riesiKir.salcs en Parií, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
MoutHUirtro, :U, 

LA'UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS, 

G A R A N T Í A S 

Gapitalsocial efectivo... Pesetas 12.000.000 
Prif^as y reservas....... » 40 697.980 

Total..... 52.697.980 

2 9 Ñ 9 S D É E X I S T E N C I A 

SEGURO.̂  COMHA mCRJiüfOS 
Esta gran Compaíiia nMxonal contrata segu­

ros cofltrd lo* líieagos.deiinceildies. 
£1 gi'aa desarrollo da lus operacipues acre­

dita la conflaq^ giie iuspii-a al piúblico, ha­
biendo pagado por siniestios d ŝde el año 
18(>4, de su fundacidn, la. suma de pesetas 
4.S.301.675,53. 

Diriffirse á los Subriirwf.toríS Srps. Viuda t'e Soro y O.'', F! i'/i Ai los Caballos, 15. 

SHGÜROSSOBRKL.WinA 
En este ramo de seguros eantrata toda clase 

de combiiuiciories, especialmente las de Vida 
entera. Dotal*!», Rentas de edncacién, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos i, primas 
más rííl'iciiUs q\ie cualquiera otra Compañia. 

mUSEO COMERCIAL 
E X P O S I C I Ó N rERMMCSNTE Y VENTA 

EN COMISIO\ DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r i c o i a : Anidos,— 
Azufradores p a r a la yi,d. -T>ipona-
doras—lugoi'ti^dores*^—BóttiDns.--^ 
Norias.— Muebles para ja rd ín —Ja­
r r o n e s . — G I M I I Ó in sec t i c ida - -He­
r ramenta l completo pa ra la agricul­
tu ra . 

M i n a s y M a q u i l l a r l a : Má­
quinas y Cíilderaa de vapor. Bom­
bas.—-¥4»^ f^rreac^. —Wagones.--r 
Tuber ías —-Torn i l l a j e .—Cubas .— 
Cableai-r--Dfisinorustante. — Manii-
facturns de icautchuc .y araiañto.— 
Ci-isoles.—^CAndik's.—Barrenas.— 
}• cos.-í-Leí^onés.—Etc , etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimenoas, pi 
lt'8, esca leras y dümAs raanufactu-
r}\3de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos ycodps do hierro pa ra aguas 
y retretes.-—jáoaáicQs y demás pro­
ductos hidráulicos de marmol artifl-
« ia l . j -Ladr i l lo hueco, teja p l ana , 
balaust res , remates y j a r rones de 
burro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, e tc . , e tc . 

M o b i U » r i o : Si l ias . —Cómodas. 
— Mesas.-r-Ga mas--E.spej os —Cajas 
do caadaies.—Básculas, e tc . , e tc . 

PASAJE CoNESA.-rPi;BRTA DX MURCIA. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

Gracias á Dio« ha pasado 
á estas horas la cuaresma. 
Retírense tas sardinas 
saladas, las habichuelas; 
retírese,el bacalao 
que ya basta de abstinencias 
y de ayunos y vigilias 
que el estómago, estropean, 
¡AbnJQ las saladuras!, 
¡Arrjljft Ja carne bu«na! 
Y qiie íjfl(«ia.n ^pdos, caíne, 
todo», todos ,̂.. los qu© puedan-

Puesseaor, llegó la hora 
de qao ^l piiblico digamos 
laa razones que han tenido 
Icŝ  californios horraanps 
para »o hívcer p;-Qce8ión • 
«n esto preMQteatlo. 

Hará ya, más de dos meses, 
quo i'puiiidos, acordaron 
escribir al gran Ifohorlesoom 
esperando de este sabio 
quo dijera f rancamente 
si estaria ó no nublado 
el cielo, en Semana i^anta; 
pa ra . ea uno úo t rT caso 
ó p repa ra r procesión «< 
ó no disponerla ¡Clr.ro! 
Noherlesoora que ea hombre fino 
contestó á correo t i rado, 
diciendo «En Semana Santa 
lloverá, pues t iempo mulo 
según marca mi instrumento 
y mis dolores reumáticos 
debe haber en esa par te 
quo baña el Mediterráneo. 
Pero como es prematuro 
afirmar n«da, demando 
de usíedif^ señores míos 
(;o7í/(;r;íto5 encarnados 
que sepsiu g u a r d a r re.serva 
sobre este asunto.» Y es l l ano 
qaio lo5 cofrades caU.«iran 
la razón ea que han fundado 
decidir quedarse den|tro 
de ca.sa el miércoles santo. 
Y lo que Noherlesoom dijo 
á la postre ha resul tado. 
Así que después de todo 
cabAlleros, convengamos, 
en que la grey california 
como biténa 6e ha portado 
pues vale más conservar 
el dinero, que t i ra r lo , 
y t i ra r lo hubiera sido 
pensar hacer este año 
su precios^ procesión 
que al fin sé hubiera mojado. 

Los Marrajos, no se como 
rae dicen que aver iguaron 
la respuesta de Noherlesoom 
á los otros, y pensaron 
«Cuando las baílffts vec inas 
mires pelar. . .> Y" está c íaro , 
igual qne los Californios 
decidieron, los Marrajos. 

. Mas no tuvieron en cuenta 
eatos, qpe aa el v ipnies santo 
el cielo djespejaria 
y luciente sol de Mayo 
desde las p r imeras horas 
i b a á re inar , qMe.en tal caso 
las procesiones del viernes 
ellos hubieran echado .. 
si a lgunos ©n sus capachas 

á su ¿lempo, do an temano, 
hubieran echado guita 
con que a tender á los gastos. 
Porque de.este modo, y aunque 
ese astrónomo tan sabio 
buen t iempo <*.n Semana Santa 
hubiera profetizado, 
no habri.di .«altdo de c.isa 
so!o por falta de cuar tos . 

Murió .Jesús, esto año, 
enti'e lluvia copiosa; 
y muerto estuvo hasta el sábado 
cii que tocaron á gloria. 
Las a le luyas cayeron 
al suelo, y una espantosa 
c a t e r v a de mozalvetos 
entro óf jolgorio y la broma 
del suelo las recogían. 
Llegó el domingo da monas, 
y monas hubo á porrillo 
pa ra aquellos que las toman 
por costunrt>re, ó por sistema 
ó gusto, es igual la co.sa 
L i cuestión es que hubo vino 
y en algunos sitios broncas 
y diversión y jaleo 
por espacio de unas horas . 

Es ta rde , y aquí concluyo 
su re.sona, vuestro 

J O T A . 

COLABORACIÓN INÉDITA 

P A R É N T E S I S 

El alegre repiqueteo de las campanas; 
las alegres voces de ¡aleluya! ¡aleluya! la 
alegría de los templos contrastando con 
la lúgubre tristeza de los días anteriores, 
todo anuncia al orbe católico que el re­
dentor del mundo abandonó la estrecha 
cárcel do la sepultura en que lo depositó 
la piedad de Ariimatea, y perdiendo lo 
quo lo quedaba de su mundanal natura-
lez 1, recobrara su eternaforuiu, y sube H1 
cielo, ontce nimbos de luz, sentándose ÜD 
la dulce mansión do laa plácidas ventu­
ras .-I la derecha de Dios Piulre. 

Día glorioso el de hoy. Amfnecer ex-
pléndiilo el de este día, que borró, tíbn 
las tintas risueñas del perdón, las sinies­
tras negruras de la noche del pecado. 
Desaparecieron los horrores do Ui escla­
vitud humana y los bi^ildonos do la hu­
mana injusticia con el evangelio iguali­
tario, que extinguía las diferencias de 
razas, los odios de los servidores hacia 
los tiratíos, porque si eslnblecln para los 
primeros la igaaldaJ do ultratumba, con­
signaba para los soguiiclos, ta;nbién en 
la otra vida, el premio ;\ la resignación, 
al sufrimiento, A la paciencia, i las «ir-
tudes, en fin, 

¡Glorioso día! Vosotros, los deinócra-
tos modernos, volved la vistd al pasado, 
y ved quo es muy antiguo el modernis­
mo de vuestra democracia.. Si aniuís 
la libertad del hombre, adorad h. Cristo, 
que filo ol primer libertador de los hom­
bres. Si la igualdad defendéis, si por la 
fraternidad laboráis con las energías de 
vuestra libertad y do vuestra inteligen­
cia, ved en el Evangelio augusto el có­
digo sublime de todas las libertades, de 
todas las redenciones, de toaas lus justi-
ciiis. 

Ateos, los que no cree's en la r<.íurr«o-
ción de Cristo ni en el profundísimo mis­
terio de Dios Trino y Uno, confosad 
vuestra pequenez miserable; y ya que 
aspiráis á destruir la fé con la monótona 
y continua labor de la duda mortal, 
ocultad vuestra vergüenza iioy, día me­
morable en que millones de almas oan-
tan el ¡aleluya! al alegre repiqueteo de 
las campanas y á la hora solerhne en 
que la luz densa, quo es la verdad, des­
truye las penumbras del error con sus 
agudos é invisibles rayos... 

GA.UXTO BALtiESTEROS; 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

MUERTE DE CRUZ 

Fin estos días en que se recuerda espe­
cialmente la Píisión y su terrible des­
enlace, quizás ignor';n machos de los 
que asisten á las iglesias y adoran, pos^ 
trándose en tierra, la craz redentora del 
género humano, qué cl;ise de tormento 
era la que padecía el roo condenado á 
acabar sus días clavado en un madero y 
suspendido en alio para que le viese el 
pueblo expirar. Pues sabed qvie acaso, 
excepto el palo do los moros, no inven­
tó la barbarie humana tortura mAs es-
pantosa, ni agonía niñs atroz que la que 
aceptó para sí el Dios-hombro. 

Acertaba Cicerón al califlcar la muerte 
de crudelinaimum teterrimunque supph-
cium y decir que el nombre de tal clase 
de castigo ni aún debía pronunciarse 
en un pueblo libre, por ser indigno del 
ciudadano romano. Extrema poena lla­
maba á la Cruz el satírico autor de El 
asno de oro. 

Dicen que la inventora del suplicio de 
Cruz, fue una mujer, la reina Semfra-
mis, aquella Aya de las palomas, quo 
en-esto lo pareció de tigres. 

La ironía más espantosa va envuelta 
en la forma de la cruz, pues ol hombre 
fijo en ella, diríase queextijnde los bra­
zos demandando piedad y así permane­
ce horas y horas sin que contesten t\ su 
súplica más que los grasnidos do los 
cuervos que revolotean alrededor de su 
cabeza esperando la hora del fúnebre 
banquete. *,' 

Era la cruz, ya do forma de horqui­
lla, ya como la conocemos, dos palos cru­
zados, sirviendo los extremos del ma 
yor, el inferior para fijarlo en tierra, el 
superior para clavar ol cartel con el 
nombre del reo. 

Cuando había prisa, cualquier árbol 
ofrecía una cruz natural: en el tronco 
se clavaban los pies, en dos ramas los 
brazos. Más en las ciudades, así como 
hoy'existo y so i.u.stodia el garrote, cus-
todiábanso las crucos, ya hechas y 
prontas á recibir al sonlonciado. En Ro­
ma á un lado y (i otro de la Vía Apla se 
alzaron á un tiempo centonaros de cru­
ces, destinaJfls A los esclavos rebeldes. 
Tres días bajaron los romanos—como en 
alegro romería—A recrearse en el espec­
táculo de !iis hileras de crucificados. Al 
tercer día muchos estaban vivos. Renán 
lo afirma: el crucillcado de complexión 
fuerie no u\oría sino de hambre. 

Paroco douio':trado que el modo mAs 
usual (lo,nrucificar era el tino conoce­
mos por láf! estampas y descripciones do 
lii muerto do Jesús. Tendido on tierra, 
el instrumento do suplicio, acostaban 
sobro él al reo dosuada. 3i resistía, lo 
ataban primero con cucidafi; Cristo no 
resistió y solo tuvieron quo eatirarlo vio-
leiUameute las piernas por hi contrac­
ción y crispatura que ocasionó al elavfsr 
las manos. 

Abierta la palma, hincaban en su cen­
tro, íi martillazos, un clavo gftt^i©, lar­
go, do cabeza casi plana y grande; que 
sujetase bien y no pcrraitieje, al dilatar­
se la herida,'que so escapara la mano 
sujeta. Las piornas 80 dejaban algo Ho­
jas; los pies se clavaban aparte cftda 
uno, por ser más difícil colocarlos mon­
tados, como algunos pintores los répcc-
sentan. Hecho esto, erguíase la cruz por, 
medio de cuerdas, y ya encajada eh 01 
hueco del terreno, se apisonaban"inlro^ 
dedbr ti(prra y guijarros 4 fln de que so 
tuviese firme. ,*ÍÍ*;¿',, „..'„.'•'• 

Los escritores místicos se han fatigado 
mucho en discurrir sí para crucificara 
Cristo le quitaron todas sus vestiduras. 

Üja gen^cai Inclináronse & la fiega-. 
tiv4 

Parecíales afrentosa A la santa Huma 
nidad de Cristo la completa desnudez, 
sin embargo, un reciente historiógrafo 

de la Pasión, el padre OUivior, domini­
co, opina que A Cristo so le trató como 
A los demás reos, y asegura que éste pa­
recer está probado por los más autoriza­
dos testimonios, entre ellos el de la va 
liento Santa Brígida, la cual, con senci­
llez notable escribe que el Setlor subió á 
la Cruz €sleus natus erat.' 

Represéntese cualquiera la posición éií 
que so hallaba el crucificado. 

Alguno.^ creen que ayudaba A hacerla 
menos Intolerable, una repisa en que 
descansaba la planta do los enclavados 
pies, y un tarugo que, colocado en mitad 
del madero, servía como de asiento & la 
víctima. 

No 03 seguro, sin embargo, que exis­
tiesen tales indicios de conmiseración. 

Lo más probable es que, gravitando 
todo el cuerpo sobre los pies y colgado 
de las manos, contracciones indecibles 
y descoyuntamientos inexplicables le 
martirizaban. 

Cou ser tau horrible el dolor de mus-;, 
culos y nervios, más extromccon las 
perturbaciones de la circulación, porque 
08 de advertir que, los oruciücados san-
jgraban poco por manos y pies, y repre­
sentarlos pálidos y exangües es un erroi", 
como se verá. Impidiendo la posición 
quo las arterias enviasen librevnénte la 
sangre A las extremidades, ósta afluía al 
vientre y A la cabeza, y por la presión 
violenta de las carótidas, encendíd el 
rostro y causaba insufrible zumbldo'y 
dolor. 

Por 8U parto la aorta no funcionaba, 
paralizábase A ralos el corazón, y sínco­
pes, debvanecimienlos, ahogos, y aque­
lla sensación de mareo de mér qua dos-
cribe Fhvubert al pintar 14 cruclflcación 
de los mercenarios, • anticipaban todas 
las angustias de li'agonía. 

La sed sobrevenía; las abiertas í&uce* 
aspiraban el ñire vivo y fuerte, peí o ape­
nas llegaba A los pulmones: amargor in­
menso, infernal ardor desecaban el pala­
dar, los ojos se alzaban al cielo como 
buscando en ól algo... 

Los cuervos revoloteaban, líis nubes 
corrían, el sol bramontabn, ncoroAbase 
la hora en que dejarían sólo en la Cruz 
al moribundo... y gracias si algún eom-^ 
pasivo verdugo cuidaba de darle el bro-' 
vajo embriagador, de vfno 6 incienso, ó 
de jugo de «dormideras, es decir,, de 
opio, qne embotando Bu sensibilidad, lo 
hiciese olvidar y morirsin sentido. 

No ei-3 así: al amanecer, la fí<es«ora 
del nuevo día despertaba de su letargo 
al crucificado: allá A lo lejos vaía las to­
rres de 1» ciudad, el mar azul y sereno, 
los bosque? verdes y sombrÍM, Ift liber­
tad, lii vida... y el gemido profundo, es­
tertoroso, que salía de fea pecho, con­
densaba un llamamiento supremo al au­
tor de la naturaleza, al Dios que nos 
crió, y quo en cada lengua tiene distinto 
nombro. 

No fue Jesús el único que dijo al Pa­
dre: «¿Porqué me ha» desamparado?» 

Emilia Pa/rdo Batán. 
•50 marzo a;l. 

[Proliibida la reproducción.] 

PREVISIÓN DEiUEWPO 

PRIMERA QUINCENA DE ABl^IL. 

En cinco periodos puede considerarse 
"dividida la primera quincena do Abril; 
calurosa al principio; de temple 4ps*lg'*»̂ l 
desde el 4cn adelante; ,llu.v,l!9̂ ,af})el 3 «el, 
^ y del 8 al 11; en baja» tei)»i?iíf?»t"^* 
del 11 al 12, y tiempo vftr|ablo del 12 

al 15. ' ; V; 
Los calores de los tres plit^íeros días 

del mes serán precursores de una tem­
pestad quo abordará A nuestra penínsu­
la el lunes 3. Dos centros Importantes 
dé acción serán la baso de este trastorno 
atmosférico: uno, que estará 8ituad<^ en 
dicho día 3 A nuestro O., hacia los iS" do 

^ 


